
  
 
 

Según el Foro Económico Mundial (WEF), la IA generativa podría aportar entre 2,6 y 4,4 billones de dólares en valor 
productivo a nivel global en los próximos años, con casi el 75% de las empresas adoptándola estratégicamente. La 
Inteligencia Artificial (IA) ha cobrado gran protagonismo en los últimos años, siendo percibida principalmente por 
herramientas conversacionales o generativas como ChatGPT. Sin embargo, la IA es mucho más amplia y se remonta 
varias décadas atrás, impactando considerablemente la economía, las empresas y la vida cotidiana. Este documento 
analiza la Inteligencia Artificial, explorando algunos aspectos de su concepto, historia y áreas de implementación. La 
Inteligencia Artificial ya nos rodea, pero ¿dónde se encuentra realmente?  
 
Qué  

• La Inteligencia Artificial es el conjunto de 
tecnologías que permite a máquinas realizar tareas 
que normalmente requieren inteligencia humana, 
tales como aprender (cuando Netflix recomienda 
series o Amazon sugiere productos según tus 
preferencias), tomar decisiones (una lámpara que 
se enciende automáticamente al detectar 
movimiento) o resolver problemas cotidianos 
(como Waze o Google Maps que recomiendan rutas 
según el tráfico). Estas acciones son realizadas a 
partir del análisis y procesamiento de datos 
proporcionados, sin necesidad de intervención 
humana directa. 

 
Por qué  
• La Inteligencia Artificial es una tecnología que 

actualmente está evolucionando a una velocidad sin 
precedentes, generando cambios profundos y rápidos 
en todos los ámbitos de la sociedad. Es crucial discutir 
y aclarar sus conceptos, aplicaciones e importancia 
debido a que este avance tecnológico está ocurriendo 
inevitablemente, independientemente de nuestra 
decisión de adoptarla o no. Tener claridad sobre qué es 
y por qué es relevante permite prepararse mejor para 
los desafíos y aprovechar plenamente sus beneficios, 
evitando quedar rezagado ante un cambio que está 
transformando la economía, los negocios, el mercado 
laboral y la vida cotidiana. 

 

La Inteligencia Artificial ha sido objeto de estudio desde mediados del siglo XX. Aunque se percibe como reciente, su origen 

formal data de 1956, cuando el científico John McCarthy acuñó el término en la Conferencia de Dartmouth. Sin embargo, 

una primera demostración práctica ocurrió en 1951, cuando se desarrolló un programa capaz de jugar ajedrez de forma 

autónoma, sentando las bases iniciales para futuras innovaciones. Desde entonces, la IA ha evolucionado desde sistemas 

simples basados en reglas hacia técnicas avanzadas como el aprendizaje automático y profundo, transformándose en un 

componente clave para la digitalización, automatización de procesos actuales y competitividad. 

 

Las soluciones tradicionales de automatización para aumentar la productividad se han limitado en gran medida a procesar 
datos estructurados (como el procesamiento de documentos). Sin embargo, a finales de 2022 la introducción de ChatGPT 
de OpenIA desbloquea un nuevo dominio de automatización con su capacidad para procesar datos no estructurados, como 
el lenguaje natural y las imágenes y marca un despegue en la aceleración del potencial de automatización de actividades 
que incluyen no solo documentación, sino comunicación e interacción entre las personas; y en ocupaciones más allá de 
las tecnológicas.   
 
Vale destacar que, según su aplicación, la IA se puede clasificar en: 

• IA Generativa: Crea contenido nuevo, como imágenes, textos y música. 

• Aprendizaje Automático (Machine Learning): Permite a los sistemas mejorar con experiencia sin ser 

reprogramados. 

• Procesamiento del Lenguaje Natural (NLP): Facilita la comprensión y generación de texto, como en traductores 

automáticos y chatbots. 

• Visión por Computadora: Permite a las máquinas interpretar imágenes y videos. 

• Robótica Inteligente: Aplicada a robots autónomos en industrias y medicina. 
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Más allá de teorías y especulaciones, la IA ya 

está transformando el mundo que se 

conoce hoy. Su implementación ha 

transformado sectores clave: en salud, la IA 

mejora diagnósticos y tratamientos, 

optimizando recursos hospitalarios; en el 

mercado laboral, redefine las habilidades 

demandadas, creando nuevas 

oportunidades en áreas tecnológicas; en 

educación, plataformas inteligentes 

personalizan el aprendizaje, facilitando una 

enseñanza adaptativa. Estos avances 

impulsan la competitividad, reducen costos 

y permiten una toma de decisiones más 

eficiente en todos los niveles. 

Aunque la adopción de la IA refleja una 
tendencia creciente en América Latina 
(20%), el escenario global es dominado por 
Asia (60%), seguido de Europa (45%), y 
Norteamérica (30%) (The Future Uncovered, 
NTT DATA).   
 

A futuro, la IA seguirá expandiéndose, 

transformando industrias y economías. Un 

informe de la OCDE destaca que la 

automatización basada en IA aumentará la productividad global, aunque también implicará una reestructuración del 

empleo. Sin embargo, este crecimiento acelerado no está exento de desafíos. El Foro Económico Mundial y la OCDE han 

enfatizado la necesidad de marcos regulatorios para garantizar su uso responsable, abordando temas como la privacidad 

de datos, el sesgo algorítmico y la responsabilidad en la toma de 

decisiones automatizadas. Gobiernos y empresas deben 

colaborar para equilibrar la innovación con la protección de los 

derechos individuales y la seguridad global. 

 

Aunque la IA representa una oportunidad sin precedentes, 

ignorarla no detendrá su avance, solo limitará las posibilidades de 

beneficiarse de ella. Países que inviertan en su desarrollo tendrán 

ventajas competitivas, mientras que aquellos que no lo hagan 

podrían quedar rezagados. Es crucial apostar por educación 

especializada, regulaciones responsables y cooperación entre el 

sector público y privado para maximizar su impacto positivo. La IA 

no es una opción, sino una herramienta esencial para el desarrollo 

y la competitividad sostenible. Y esto es solo el comienzo: su evolución es constante y su potencial aún no ha sido 

completamente explorado. La clave está en comprender, adaptarse y aprovechar esta revolución tecnológica para 

garantizar un futuro más eficiente, productivo y equitativo para todos.  Estamos en la cúspide de una nueva era 

tecnológica. ¿Seremos un espectador o un protagonista en el futuro de la inteligencia artificial?  

Fuente: datos de Banco Mundial, IBM, McKinsey & Company, OCDE, WEF. 

Adopción de IA por sector en América Latina (2024) 

Fuente: The Future Uncovered, NTT DATA. Visualización generada 
por IA mediante ChatGPT. 


